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6º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO A (10 de mayo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)        (No olvides encender el Cirio Pascual) 
(Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Un domingo más nos reunimos para celebrar con gozo este tiempo de 

Pascua en honor de Cristo Resucitado. Él mandará al Espíritu Santo. 

 En este VI domingo de Pascua la Iglesia española celebra la Pascua del 

Enfermo con el lema: “La compasión del samaritano: amar llevando el 

dolor del otro”. Que Cristo Resucitado nos anime en esta misión de 

acompañar a los enfermos con nuestro cuidado y compasión.  
 

Cristo Jesús murió por nuestros pecados para llevarnos a Dios, que 

siempre nos ofrece su perdón. Acudimos a Él con un corazón sincero: 
 

- Tú, el Primogénito de entre los muertos: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, el vencedor del pecado y de la muerte: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, la resurrección y la vida, Señor: Señor, ten piedad. 
 

Señor, que tu perdón transforme nuestro corazón, disipe nuestras 

tinieblas, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén 

 

Moderador/a: Con fe vibrante y gozo que irradia paz en nuestras almas 

proclamemos alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso, concédenos continuar celebrando con fervor sincero 

estos días de alegría en honor del Señor resucitado, para que manifestemos 

siempre en las obras lo que repasamos en el recuerdo. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.    Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, SEXTO 

DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, 

estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 “Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo”, decía la 1ª 

lectura. En la evangelización de la Iglesia naciente se nos muestra la necesidad 

de la fuerza del Espíritu Santo para llevar a cabo la misión universal.  

 Esta evangelización se expresa con signos, entre los que destacan las 

curaciones, la atención a los enfermos, tal como había sido una constante en la 

vida de Jesús. Hoy uno de esos signos debe ser trabajar por evitar 

enfermedades, cuidar el entorno en el que vivimos y reducir lo más posible el 

número de enfermos. Todo esto provoca Alegría. Es la alegría del Resucitado 

que sigue dando Vida.  

 Es por ello que en nuestra misión eclesial con los enfermos -párrocos, 

grupos parroquiales de pastoral de la salud y cristianos todos- no podemos 

quedarnos en la tristeza del sufrimiento, sino llevarles la Buena Noticia y el 

testimonio alegre del Resucitado, “aun cuando hay que sembrar entre 

lágrimas” 

 “Como era hombre, lo mataron, pero, como poseía el Espíritu, fue 

devuelto a la vida”. En este texto Pedro, en la 2ª lectura, habla a la comunidad 

sobre los sufrimientos pastorales y sociales que tienen que afrontar, y cómo 

afrontarlos. Indica que el cristiano, apoyado en Cristo, está llamado a dar razón 

de su esperanza. Un texto que puede ser estímulo de vida para cada enfermo y 

familia. Confiados en el Resucitado, damos razón de por qué vivimos y 

actuamos así, con esperanza y sin miedos.  

 “Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor”. Se sitúa este texto dentro 

de la última cena de Jesús, es el discurso de despedida en intimidad con sus 

discípulos. Como las últimas voluntades de un ser querido al pie de la cama. 

Jesús no está enfermo, pero sabe que va a morir, por eso quiere tranquilizarlos 

y darles esperanza. Acaba de anunciarles la traición de Judas y la negación de 

Pedro, y pedirles que sirvan y se amen unos a otros. Les dice que lo van a 

traicionar y abandonar en el peor momento, pero Él no se lo tendrá en cuenta, 

pues Él es siempre fiel, jamás nos abandona, por eso nos deja al Espíritu Santo 

“defensor”. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
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Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Guiados por el Espíritu, invocamos a Dios Padre en favor de 

todos los hombres, diciendo:     Padre, en Ti confiamos. 
 

1.- Por la santa Iglesia: para que se deje conducir por el Espíritu sin poner 

obstáculos a su acción salvadora y creadora del nuevo reino. Oremos. 
 

2.- Por los enfermos y atribulados: para que la presencia consoladora del 

Espíritu y el amor de los hermanos les colme de paz y alivie su sufrimiento. 

Oremos. 
 

3.- Por todos los consagrados al servicio de los enfermos y mayores: para que 

su dedicación y entrega sea reflejo del rostro misericordioso del Padre para 

quien los necesite. Oremos. 
 

4.- Para que los que reciben en este tiempo de Pascua los sacramentos de la 

Iniciación Cristiana: Bautismo, Confirmación o Primera Comunión, sean 

transformados en discípulos fieles de Jesucristo. Oremos. 
 

5.- Por todos nosotros: para que no apaguemos el fuego del Espíritu que desde 

el día de nuestro bautismo nos alienta, y caminemos conforme a la vida nueva 

que Cristo nos ha comunicado. Oremos. 
 

Acoge, Padre nuestro, las peticiones de tu Iglesia, que, conducida por tu 

mismo Espíritu, quiere ser fiel mensajera y constructora del reino de tu Hijo. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.   Todos: Amén.  

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 
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(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque nos envías otro Paráclito, otro Defensor, el 

Espíritu de la Verdad.  
 

- Te bendecimos, porque has querido renovar la vida de la Iglesia y del mundo 

por medio del Espíritu de la Verdad.  
 

- Te bendecimos, por la experiencia de la fe que tanto nos ayuda y nos hace 

ver el buen camino. 
 

- Te bendecimos, porque en el sacramento de la Unción de los enfermos Jesús 

mismo nos toma de la mano y nos recuerda que nada -ni siquiera el mal y la 

muerte- podrán jamás separarnos de Él. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este sexto domingo de Pascua.  

 Multiplica en nosotros los frutos del misterio pascual, infunde en nuestros 

corazones la fortaleza del alimento de salvación y un día admítenos en la patria 

del cielo. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la 

gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
   Todos: Demos gracias a Dios. 
 


